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S A t í  T Ü A K  D E  X.A C B E Z .

G ¡

KTRS aquellos admirables seres qu e, cual 
fragantes puras azucenas, brotaron en el 
verdadero siglo de las letras, décimo sesto 

de la era cristiana, y que renunciando i  los fascinadores 
atractivos que les ofrecia en el mundo la opulencia de su 

Seguntia s¿rie. —  Tomo IIF.

nacimiento , en una época llena de galantería y de delicias, 
difuddieren desde la oscura soledad de los cláustros el mane­
jar de bendición de las almas dolientes, en aquellos purí­
simos sentimientos que germinaron en su corazón á inílujo 
del continuo estudio y  contemplación de los inefables niis-
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terios de la religión de Cristo, al elevar al ciclo, liaiiailos 
por la blanca claridad de la luna y por el rojo crepiif.rulo 
de la tarde, los cáuticos divinos y las hebraicas salmodias 
llenas de sublimidad y poesía, aquellas aalÍMites ieiá^eocs 
de Job , aquellos lamentos seiilinicnlales del arpa de Isaías 
y los encendidos suspiros de la enamorada esposa de los 
cantares que penetran de santa uiu ion las almas donde vi­
bran los senlimifulos religiosos, al respirar los puros aro­
mas que se eslialan en ondeante nu1ic cutre « i  fuep» sérro 
de los iiK.rnsacáw, al sentirse faniciiídos de tai iumeasas 
impresioiiet que parecen girar per Us sombrías magtsUio- 
sas bóveda* de lo* (emplns, y que pcriuaBcirs laiateriiea 
entre el hoaabi-e y el alma, cutre d  insecto pemsailor y l í  
divinidad, al coaiemplar t»n  tristbs ofos lo* helados tVi- 
mulos cuyo tensbroao color aluiabra el pansado aecdar de 
los pólidoa moribaodos blacMones , aquellos Sombríos -se­
pulcros qne nos revelan 1* nada del ijiiiudo terrenal y el 
poderío del monarra de los espíritus, y al adiliirar las 
santas imágenes de los altares cuya belleza ideal trazó la 
mano de un genio enviado del ciclo para presentar al hora- 
Lre una leve ¡dea de la hermosura de las almas Wenaven- 
turadas: entre aquellos sublimes seres con formas iiumauas 
y espírituéi*agi**don.angelicales, b s  Teresas, los Gra­
nadas, los Leottos, y  tontos otros aCamadus y raros reli­
giosos qu« respbiiileeforvu entre sua bermanos com o’ las 
lámparas en los sepulcros, para salemos de tusa ospresúin 
de Olareke, atrae nuestra atención al brillo que irradia su 
gloriosa frente, el oelebt c por sus \ iriudesy talestosS. Juan 
de la Cruz, á cayn vida ejemplar y  luminosos eaoritas va­
mos á dirigir nuestros d c ú e s  o}us.

Juan de Yepes y Alvai-cz, reformador de b  órden de 
Carmelitas en M  príaittva observ^BÓB, saü^ á la liu  dei 
mundo el año 1 S42 en In villa de Ilonlivcros , no distan­
te de la ciudad de Avila, siendo fruto del uatrínaouio de 
Don Gonzalo du Yepes y  de doña Calaliam Alvares, ambos 
de calificada nobleza.

Estudió las pruacraa-ktras en el bospilal general de la 
t illa de Madina, y 4 poro después, cd el año 1363, tomó 
el hábito oan el u om lm  de Juan de la Croz cu el rom  a i-  
1o de santa -\ua de la iniseiia villa.

De allí pasó al de S. Andrés de SaUmauca donde es­
tudió un carso de teologia , regresando á Aledina , ador­
nado ron b s  vestiduras SBeerdolaies, Plntoiuxs fue euaado 
conoció á aipiel serafiu en rarue humana -santa Teresa de 
Jesús, cura v im  imsgiiusdoii ya se liallaba oriipnla del 
atrevido y graadiose proyecto acerca de b  reforma tie sn 
orden. Doe almli* heuiüdts de fé y de gloria, abrxsaJas 
en el fiie^i del aaior divino , y para quienes eran regala- 
<lc> placeres las ásperas aiortiiicac ioues de la orden qne po­
tos años antes abrazirau , no tardaron en encontrarse en 
sus veliemcnles deaeo» de rstreclsnc la r e g b , y  unidas am­
bas ]>ara b  pi'Oyec latía reforma, fandarun en b rA c  de 
yeintiires conventos de religiosos de ajiAos sesos.

Desde el mninestto en que Juan de la Cruz pudo ad­
mirar cu Teresa de .ftrtu» la pureza, bcraiusBra y fe3i>Sdad 
de los espíritus celestiales á que lanío anlicbba sii encen­
dido corazón, desde el instante cu que sus ojos se iliiiiá- 
nnroii con la gloriosa aureóla de aquella virgen divina, ya 
no conoció límite alguno su ansia de paderei' para llegar 
á ocupar iiu lugar en las man.siüues eleriiales doude tan 
bellos espíritus Lrülaliaii.

Cu varón cuyas virtudes y talentos alraian la ailiiiira- 
rfougeneral, y en quiñi w  WikiiedB ia Üaqiieaa de Im o u - 
tiĝ no* Uermauns de sn óndisn, ivo.pmlianxiBLwdu esritor b  
envidia y  abcxreixmiMto en rl consan.- de W  ina-< ánper- 
léclos que, ileseaitda mtin giiir b  congregBtáun de los « h -  
servaiites, útteDtaroai lio lb r  ia lnmuna flueqne luagestun-

sa descollaba en aquel naciente ¡ardin, y prendiendo,en 
Avila al humilde Juan de la Cruz, le llevaron á Toledo, 
doude le sepultaron en una oscura prisión. Pero tan duro 
pmcadcr solo sirvió para realzar mas y mas ios dones con 
que le adornó el ciclo, púrqne libre en ella de los azarosos 
negocios del mundo, y entregado enleramouleá la contem­
plación de b s  cosas celesles, compuso cutre otras obras es­
pirituales , aquel sublime y delicado cántico entre el alma 
á 'Stt cspo.sa , cuyas bellezas mas adcianlu tra-dadaremos.

I-dba'C al tiu de att molest* f i s i ó n  se dodsct>.¿ dirigir 
con sua consejos y ejemplos á los religiosos de sn drdeu , y 
desde entoures aparece á nuestros ojos es  cuia serie uo iii- 
terrwn^da de digoidatles, babiendo sido nombrado maes* 
irti y vicario del convento de Mancera, rector del de A l-  
(alá, prior y vicario general de Andaluna, vicario del con­
vento de Segovía, y finalmente definidor primero' de la ó r -  
den , en royo e.vtado plugo á Dios colocar sn espíritu en­
tre los coros Je los querubines del Em pireo, qnedando para 
consuelo de sus hermanos sus restos mortales en el cou- 

tvciilo de Lbcda, donde murió el día I 4 de diriembre dc 
1391, lialnéndosc declarado su beatificación en el poiilifi- 
radode Clemente X , por decreto de 6 <de octubre dc 1674>

.Aun cuando el inmaculado espejo de su vida uo nos 
ofreciera los nobles acntiiiiicutos i-eligio-vos qne hicieron b -  
tir desde so infancia su bello corazón, nos bastaiia exami­
nar rualqniera de b s  obras con que nos «nriqneció para 
admirar el manantbl perenne de sus virtudes, la Santa un- 
<i<m que abrigaba su pecho, y b  oscura inagotable mina 
de doctrina celestial, que movieron su pluma en hsuor de 
sn gerarqnia y del catolicismo español, nUtgándoie á des­
deñar b s  cosas profanas, y á elevar su genio ó  wblimes 
iuspiracáeMa.

La sencillez y naturalidad de su estilo, la inmensa eru­
dición que derrama en sos obras, y  que bebió en los libros 
del libertador del pueblo hebreo, ioSBUssabUmcsslcl mun­
do, la delicadesn y  proligidad con qne deslie aquellos re­
ligiosos pcusaminales qne le alrageron el renomlire de mis* 
tiro doctor, sos bellas y naturales oomparacionQS, y el fue­
go que evbabni sus palabras , haces que asi las alnas mas 
desnudasdeseutimientos cristianos, como b s  aus enrique­
cidas dc santa doctriua, se iiiundttz es  sus obras cou blan­
cos raudales d« jngo y de bebe espiritaal, que b s  anima y 
conforta para llegar á la bieuaveatsraBza.

Con sus tiernos afectos irascÍMde b s  nubes de toda 
imaginación, la luz dc toda humana úttellgcncin, y ^Izán- 
duse en alas de su fogoso pctisanúento i  b ^ e r  el misterioso 
rayo dc aquel sol eterno, en cuyo rair «b  luz se «nuevan  
y esebreren sus ojos como águila divina, arroja un puro 
diluvio lie doctrina, si bien euvuella con tan oscuro mis­
terioso velo qito es necesario meditarla y Ictrb  con la ma­
yor a taw oii para poder parfictp.ir de lodo «1 sentimieulo 
q «e  eork-rra en toda su profaedidad , para alcai.sar la eic- 
variots de sns peusanticntos, y para penetrar la fuerza de 
neÓTtacfou sostiene eT vuelo de su imagtuadon ar­
dorosa.

Sus obras mas notables La subida al monte Carmelo, 
/a »  eiotiif osaua del alma , L a  llama del am or vivo y  E l 
aintiro divino, pueden considerarse como una sola, según 
es la Union y serie de b s ideas que coiilieuen. En elbs se 
propone guiar i  b* almas por los trabajosos senderos y  
caminos que bs conducen á la unión con la divinidad,- in - 
fuiajirlcs vuk>c y pradeiscia para no oRnviarse simo p or  
b s  mas risuesias regiones de ia religión y  dad amor divluo, 
y liatáe«dol»spa“ ’ ' ?'>•’ Lsoscurasnoebés del sentido, per­
suadirlas á aligerarse dc b  pesidtmbre d<d cuerpo para 
v o b r  en pos del espiríln qne b s  ofrece deatcs anal w>Mcs
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y dclicjosos ^uc e»la vida nutrida de losicnlidoSi y que esta 
voluptuosa molicie de su música y d« sus amores.

PcuetraJo nuestro niístico doctor de la sublimidad y 
KÚsJerio que oeulla esta materia, uo inu-que la oscurezcan 
densas niolilas, sino por los inmensos raudales de luces que 
sin cesar destella j  cou que deslumbra los ilacos ojos de los 
mortales, 4 la manera que los iasiiiia el radiante disco del 
aol'Por su demasiado brillo; persuadido de que para espu- 
car ron alguna claridad una malcría tan alia y espiritual 
{donde la inocencia, vence á la doctrina, donde el qye rae- 
ior la comprende baila mas diücuUad en c.spliiarla , donde 
lo  que se vé ciega y se olvida, y «m íuiide lo que am el d e ­
curso se alcanza) serian inútiles todos su-s esfucnwa si solo 
■H servia del leuguage luinun de los hombres, al par que 
se valió de cuantos símiles y comparaciones admite una pro­
sa clara y sencilla, creyó necesario recurrir al poderoso au- 
sUio de la poesía, de esa iucaraacion de lo mas ía lim o, de 
lo mas divino que tiene el hombre en su corazón y en su 
pensamiento, de Us imágenes mas magnificas y de los so­
nidos mas dulces y aroiouiosos que presta la naturaleza vi­
sible, como dice Mr. de Lamartine , de aquel idiuma com­
pleto que arrebata con mágicoeutusiasmo 4 un tiempo mis­
mo lodos l*s óiganos y .scutidos de! hombre, de aquel leu­
guage por cscelencia , que presenta de un solo golpe lunu- 
uosas ideas al espíritu, sentimientos profundos al alma, 
imágenes grandiosas que llenan la imaginación y delirada 
música 4 los oídos; de aquella sensación, sentimientos, es­
píritu y materia que hiriendo con sus valicnles golpes )a 
humanidad entera del liomlirc, le arroba , le trastorna , le 
penetra y persuade, y ari'chat4ndolc eiiterameiile por el 
alma y los sentidos, ora ie aterra y le anonada como un 
rayo, oca k  encanta en plácido deliquio como un ángel, 
.sellando cu.su imagioaclon y en su alma cou iuteriores 
convicciones el objeto graudioso de sus cánticos.

¡Cuánto realce, cuanta amenidad y dulzura uo dan á 
las obras de S. Juan de la Cruz aquellas hellisiiuas cslau- 
cias en que espresa figuradamente toda la preciosa doctrina 
que derrama y deslíe con no menor gracia y erudición cu 
el discurso de sus libros , y  con que dulces arrohamienlos 
encanta y atrae y esclaviza el entendimiento, guiándole con 
el halago de la poesía hasta el fin de! eainino difícil para 
las almas apesadumbradas con el yugo de la-V bumauas 
culpas!

Hé aquí las sentidas estrofas que sirven de argumento 
é introducción á la Suíída a i m onte Carmelo y 4 la lYocA^ 
oscura d tl ulma:

£ n  una coche oKura 
Con ansias en amores inUamada,
¡O  dichosa ventura!
Salí sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.

A escuras y segura 
Por la secreta escala disfrazada,
; 0  dicliosa ventura!
A  escuras y en celada,
Estando ya mi casa soaegaibu 

En la noche dichosa,
En secreto que nadie me veia,
Ni yo miraba cosa,
Ni otra luz ni guia ,
Sino la que eu el corazón ardía.

Aquesta me guiaba,
Mas cierto que la luz del medio día ,
Adonde me esperaba 
Quien yo bien me aabia,
En parle donde nadie parecía.

¡O  noche que guiaste ,
¡ O noche amable, mas que el alborada !

¡O  noche que juntaste 
Amado cou amada ,
Amada en el amado trosformada!

En mi.peclio llorido ,
Que uii beso para él solo se guardaba,
Allí quedó duriiúdo,
Y  yo le regalaba,
Y  el ventalle de cedros aire daba.

El aire del aliseiia
Cuando ya sus caliellus csparcia ,
Ouu su mano serena 
En mi cuello bcria ,
Y  todos lois.seuliili's suspendia.

Qucdcaic y olvUléoic;
Kl roélro recliné sobre el amado, .
Cesó lodo y dejcaie ,
Dejando mi cuidado 
Entre las azucenas olvidado.

¡Con qué bellas figura* nos espresa como salió el alma, 
en la almegarioii de los sentidos, llena de viva fé, y úii U - 
uer i  la vista los aqiclitos sensitivos de las cosas terrenales, 
iiillamada en las amorosas ansias de unirse con l.v divinidad, 
sosegadas y libres sus facultades de todo umndami pensa­
miento, y sin apercibir siquiera las mas leves inspiraooae.s. 
Porque con la imágeii de la noche, dá á eutender « U  
docto escritor la privación en que se halla la parte sciisilí- 
va y espiritual de todo deseo mundano ; y la ealiCta con 
el epíteto de oscura, porque para llegar á este estado es ne­
cesario caminar por la senda de la fé que es oscura para el 
ciilendlmienlo , v elevar los pensamientos luácia la divini­
dad. Esta privación se verifica por medio de la abnegación 
de los sentidos, porque asi como el alma luego que es in- 
fundida por Dios en el cuerpo, se halla, según sentir de 
los filósofos, sola y oscura como uu lienzo negro sm pin­
tora alguna , hasta que se le comunican las ideas por los 
sentidos , asi vuelve á encontrarse cu la misma oscura so­
ledad , si se dcsech.an enteramente todas estas ideas.

Hábil conocedor de la importancia de esta materia, in­
siste y se dclicue en ella, presentando á las almas las den­
sas nieblas con que los apetitos Us oscurecen de tal modo, 
que ni auu puede penetrar en ellas el sol de la razón na­
tural, ni la sabiduría de Dios ilumiiiarlas cou sus resplan­
dores, hariéndolasver Us amarguras y tormentos con que 
sin cesar las hieren y  lastiman cual si ellas se acostasen 
sobre espinas, y como rodeándolas 4 la manera de abejas 
las punzan con sus agudos aguijones, y las eiii iendeu y abra- 
.san como se enciende d  fuego entre las zarzas. Después de 
trazar esta viva pintura de las penas que padecen las almas 
que no han vencido los apetitos sensitivos, presenta una 
suave dulzura 4 las que de dios se han desnudado, d  grato 
convite que las ofrece Dios por Isaías cuando dice: lodos 
los que leneis sed y apetito venid i  las aguas, y todos ios 
one teneis plata de propia voluntad comprad de roí y co­
med. Vcnhl y comprad de mi vino y leche que es paz y 
dulzura espiritual, sin plata de propia voluntad, v su. dar­
me por. ello en trueque trabajo alguno como dais por voe*-

oscura del alma csplira d  modo de librar 
al espíritu de las tristes linieMas c.i que ba quedado, dea- 
nudos y  varios loe lentidos de todas k s  cusas terrenales; 
enseüa la manera de disipar esta encuridad enoqxveaandolo 
de afecto* y deseos bócia DW», indinim loioigustar, sentiré 
imaginar conforme la voluntad divina, y arommlámlolo de 
este modo 4 la dificü unión con la divuudad; no á aquella 
unión que siempre caíste entre Dios y Us crialnws, qne no 
fs tan perfecta cuando sus sentidos y potemias se bailan 
enteramente separados de U  voluntad <lc Dios por medio
de sus apetito* y d w o s , sino á la uni.m que se celebra
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cuando la voluntad del alma y la de Dios están tan con­
formen en todas las cosas, que no repugna á la una lo que 
i  la otra le es grato.

Pues 4 la manera que al difundir el sol sus rayos so­
bre el cristal, s¡ este tiene algunos velos de nieblas 6 de 
manchas no se puede esclarecer con su luz, ni transformar­
se totalmente, mas si está sencillo y limpio de aquellas im­
perfecciones, de tal manera le esclarece y transforma que 
parece al mismo rayo y dá la misma luz, aunque tenga el 
cristal su naturaleza distintiva de la radiante vira del sol; 
y  tan luminoso y resplandeciente vibra el cristal su rcs- 
plcndor que llega á parecemos rayo 6 luz por participa­
ción; asi aunque inlimamente tocada el alma por la luz de 
la divinidad, si se halla velada de manchas no la ilumina­
rá  ni unirá con ella, mas si aparta y espele el velo de cria- 
tara luego queda esclarecida y trasformada en Dios, porque 
la comunica su ser sobrenatural de tal manera que mas que 
alma parece al mismo Dios, aunque su ser sea tan distinto.

Anima y persuade á las almas á no decaer de su vuelo, 
cuando después de haber probado los dulcísimos deleites 
de los divinos favores, y cuando con mayor ansia comen- 
u ban  á beber los inmensos raudales de celestial resplandor 
que les infundía el sol divino, sienten oscurecerse súbita­
mente esta luz y agotarse aquel manantial de dulce agua 
y  leche espiritual que gusUban en Dios paladeándolo á su 
placer; porque estos son halagos y cariños ron que la divi­
nidad atre las almas débiles y tiernas hasta que penetrando 
con paso firme en el camino que los guia á la bienaventu­
ranza, les quita todos estos obstáculos que las cstasiaban, y 
las saca de la vida del sentido, par.a dirigirlas por las del 
espíritu por donde Jelien caminar en apacible sosiego y 
reposo. Y  lejos de persuadirse á que su espíritu ha decaído 
por estas privaciones, deben creer que se ha elevado á un 
alto grado de perfección, pues estas sequedades hacen al 
alma andar con pureza, y obrar no por gusto y sabor de la 
obra sino por complacer á su celestial esposo; cuanto mas 
adelanta el alma en la senda del espíritu, mas cesa en. 
obrar de Us potencias, porque se iuunda en un acto gene­
ral y  de pui-eza que ni auu admite el ausilio de las faculta­
des mentales que á él le han condacido; á la manera que 
cesan de andar los pies, y aun incomoda su moviniienlo 
despucs que nos han llevado por un largo y molesto terre­
no al término apetecido. {Se concrwrá).

£1. F J ir i lJ B G lO  D £  1.AS "«T iW a f.

Cm sTonico}.

N el centro de una bellísima cuanto espa­
ciosa plaza, se elevaba un alto promonto-

n*»Aeras, coronado en sus diferentes
pisos por laboriosos obrero»; de sus gruesos fravesaiios 
^ndian enormes maromas que sostenían una inmensa mo­
le de granito de peso de nn millón de libras romanas; sun­
tuoso monumento que ya ante» habia merecido un lugar 
honorífico en la historia de las reyes de Egipto y de los em-

terrible’ . U v i s i f i  T  otro andamio sencillo peroternbfc la vista del primero causaba admiración la del 
^gundo terror; el uno servia de escala al templo de k  hi

( 1) Véase el artículo del obelisei I , - 1.  I I ■ 
serlo en c! liÚDiero anterior. pazadel ^al;cano, in­

mortalidad; el otro era la escalera de la muerte: estaba 
destinado á hacer sufrir la última pena al que osase levan­
tar la mas imnima voz de aprobación 6  de desprecio, de 
burlas 6 de aplausos. Sixto V  habia promulgado un bando 
que asi lo prescribia á fin de que la gritería de los concur­
rentes que llenaban aquel recinto no impidiese d  que las 
voces de mando fuesen oídas de los trabajadores.

Todo cuanto pudiera ocurrir estaba previsto por el ar­
quitecto Fontana t todas las operaciones estaban tan inge­
niosamente combinadas que nada al parecer se habia deseni- 
dado; sm embargo, como los proyectos mas grandiosos que­
dan en un momento aniquilados, si el supremo poder no se 
presta i  ellos propicio, hablan todos implorado el celestial 
auxilio, y el cielo por medio de una prodigiosa circunstan­
cia, áió 4 conocer que los ruegos de los fieles habían sido 
escuchados.

El mas profundo silencio reinaba en la plaza del Vati­
cano, cubierta por la inmensa m ultitud, que asi de Roma 
como de toda Italia y aun de naciones extranjeras habían 
concurrido á presenciar la erección del obelisco de Sesostris 
y  de Calígula; Chateaubriand ó Lamartine hubieran cora- 
parado aquella plaza henchida de silenciosos espectadores 
al valle de Josafat en el momento en que ha de esperarse 
la llegada del supremo juez; basta la trompa que marcaba 
la ejecución de los movimientos, recordaba la que ha de to­
car el ángel en aquel terrible dia.

A  mriida que los tornos giraban rechinando , y  que el 
obelisco il»a por grados ascendiendo para colocarse sobre 
el zócalo, las maromas resecas adquirían una tensión ma­
yor de la que el director de la obra habia calculado; va 
« t e  vacilaba en la fé de buen éxito con que emprendiera 
la operación, y temía que rompiéndose una de las cuer­
das se desgraciase lodo el plan, y su nombre quedase vi­
lipendiado, \ no era solo en el director en quien habia 
tenido entrada k  deKonfianza, pues esta habia cundi­
do álodos los inteligentes que allí estaban. En medio de tal 
conUiclo sale de entre la turba una voz ; agua á  las ma­
rom as , pronuncia un forastero, y el hábil Fontana apro­
vecha inmedialamcnle el consejo, salvándose asi una obra 
que, después de haber costado inmensas sumas, estaba v» 
pró.xima á estallar. ^

Empero el que habia salvado el honor del pontífice v 
el nombre dcl arquitecto habia en el mismo hecho incur- 
ndo en la pena de muerte, y  Sixto V  no habia nunca pu - 

ifhcado bando que hubiese dejado de cumplirse, ni senten­
cia que no se hubiera ejecutado. Bresco , genovés de nación 
autor del saludable consejo, es inraediatamenie arrestado y 
conducido al pie del patíbulo, donde dispuesto ya á morir 
recibe la órden de ser conducido á presencia dcl papa.

— ¿No sabes, le dice con severidad, que me Las desobede­
cido?—  También sé, beatísimo padre, que he salvado vues­
tro nombre. —  Has incurrido en la pena de muerte según 
mis liando», y debes sufrirla. — ¿V qué vale, señor, la vida 
de un i»b re  genovés comparada con la gloria de un Six­
to V ?  si asi lo quereis'morirégustoso. —No haré tal. Va has 
visto la muerte muy de cerca, y esto sírvale de pena por la 
desobediencia: ahora por el servicio que me has hecho pide 
una gracia. — Señor, ya que V. B, lia consagrado tan gran­
diosa obra á k  exaltación de la cruz, k  gracia que os pe­
diré será un recuerdo dcl triunfo del Crucificado, pido me 
concedáis el privilegio exclusivo para m i y  mU deseendien- 
ies de conducir d Ruma ¡as palm as que se necesifen para, 
e l domingo de Ram os. '

Desde enlouces los descendientes de Bresco se bailan en 
posesión de este privilegio, y un caballero romano con cu­
ya amistad nos bonramos, afirma hallarse en relaciones 
con el actual poseedor.
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HISTORIA NATURAL.

íS r^

.7M,'

S I .  A a o o v .

O!
I  argos es un ave hcrmosísiraa que se cria 
en el ntedio dia de Asia y parlirularmeDte 
en Suroalra. Su grandor es con corla dife­

rencia el de un pavo: la cabeza y cuello los tiene casi des­
plumados : las plumas del centro de su cola tienen tres pies 
y ocbo pulgadas de lougitud, y su color es castaño oscuro 
con puntos blancos rodeados por anillos de un negro su­
mamente vivo: su pluma en general es parda con líneas 
rojizas: la parte inferior del cuerpo es de pardo rojizo: las 
guias secundarias de las alas , tres ó  cuatro veces mas de­
sarrolladas que las primarias, están adornadas desde la mi­
tad hasta el cstremo por ojos espaciados con regularidad; 
y  las de la parte inferior se ven agradablemente matizadas 
de puntos negros sobre un fondo rojo claro y puntos blan­
cos á los cstremos : sus patas son de un encarnado bastan­
te vivo.

Este pájaro es montaraz, y solo habita en la soledad 
de los bosques montañosos, sin que nunca se le haya visto 
descender á la llanura. Huye sobre todo la proximidad á 
lodo lugar donde residan hombres, y sljlega á serapresa- 
do, por joven que sea no puede tolerar el cautiverio, y

muere dirigiendo su última mirada á las monta&a*, y 
zando su último suspiro por la libertad.

RECUERDOS HISTÓRICOS-

9 .  JÜ A 18 9 £  X A .M O Z A .

{Couclusion, Véase d  número anterior.)

V i ­
lo  DE DICIEMBRE DE iSgi.

, . AKSADO de resolver espedientes, y de re*<ri- 
'V )J 3 5 T  /  ver ^pelcs salia el justicia dei p ilado  de 

la diputación, dirigiéudose á U  igleria de 
San Juan que estaba contigua, para oir misa d ed M a ep w i 
tenia de costumbre. Llegóse á él con poca cmiSOBÍa t »
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«ficial viejo de rostro curtido, y poblados moslaclios , lla­
mado D. Juan de Velasco, alcaide de Almuñccar, <]uc 
bacía largo ralo <jue estaba por allí viendo unas estampas 
que vendían en el patio. ‘

—  ¿Qu¿ se os ofrece? le preguntó el justicia que se en- 
-caraba con él.

— Que os deis i  prisión en nonibre del rey.
— ¿Sabéis, repuso I.a-Nuza, qbe i  mí no me pu tdeproi- 

der mas que el rey cu las Córtes?
—  El rey lo manda, respondió Velasco, y  haciendo una 

sena á los soldados que tenia escondidos en el cuerpo de 
guardia vecino, junto al palacio de la diputación , salieron 
ron sus arcabuces preparados, y  rodearon al justicia.

—  ¿Qué hacemos, dijo La-Muza volviéndose i  dos lu­
gartenientes que iban con él: ¿pues qué puedo yo ser preso’

—  Todo lo puede el rey , dijo uno de los lugartenieule^ 
visiblemente turbado al ver aquella tropelía.

Todo lo puede la fuerza, contestó Í.a-M'uza desarmado 
con tal respuesta, y entonces los soldados cogiéndole en me­
dio como i  un fteiaeroso le sacaron por la puerta del An­
gel, y k  condujeron por fuera de la ciudad.á la casa donde 
estaba alojado D. Francisco '̂a^ga5.

Pasmóse toda la ciudad i  vista de tan feo desacato, y 
sucedió al temor el despecho al ver tau bollados los fueron 
que prohibían ei que aun «u causo de desafuero se atentase 
ronlra la sagrada persona del juslida; y los hombres prác­
ticos recordaba con dolor el trágico fin del justicia Don 
Martin Diez A ua, por cuyo suceso culrira este empleo cn 
Ja rasa de La-Mu*a.

M uy en breve circnló la voz de que el justicia no era 
el único preso. En efecto liabieudo acudido el duque de M - 
llahermosa i  casa de D. Alonso de \ argas á interceder por 
im  oficial del ejército que iban á castigar, se Ikgó á él Don 
^ u s t in  Mexia niae» de campo de un U rdo veterano Y le 
intimó su prisión. "M e alegro, dijo el duque sin iumularse, 
r o n  eso sabrá el « y  los muchos servidos que roe debe“  
P oco rato después entró D. Fraucisco Bovadilla que traía 
Igualmente preso al conde Aranda. Entráronlos en difereu- 
les roche-s, y escoltados por un grueso destacamento salieron 
aquella noche para Burgos (1).

M‘o fue pcqucBa la sorpresa del marqués de Utahay 
con la prisión de sn tio el duque de Villahermosa en ruva 

■casa estaba aposentado. Hacia dias que no recibía conteslá- 
fion  á las cartas que dirigía dando parle de las determina- 
aones que se lomaban en virtud del desaforaraicnlo que á 
su  instancia babiaii otorgado los diputados del reino Se 
•segura que no creyéndole en la corle á projiósito para las 
tropelías que se inedilaban, se desentendieron de él envían 
á o  c«n mucho rigílo 4 nn tal Gomes Velasquea, caballero 
del hábito de Santiago, el cual esplicó á \ argas la volun- 
lad del rey.

Para ejecutarla sacaron al justicia de casa de D. Alonso 
y  le 1 ovaron á la de D. Framisco Bobadilla donde á poro 
ralo de haber llegado le notificaron que se prejuirase para 
morir al día siguiente. En seguida entró su confesor que 
era el P, Ibañez de la compañía de Jesús. "Que os parece 
♦padre mío, le dijo La-Muza alwazándole, me van á asesinar 
• ^ r  haber cumplido con mi obligación, y me condenan 
«sin jui’.garrae, cual no se hace ni con un facineroso ’’ En­

tonces el religioso trató de suministrarle tos consuelos que 
en la! caso presta la religión, recordándole que era cristia­
n o  aragonés y caballero. Pero !.a-Muza apenas le escucha- 
lia y repetía fi-ecuenlcroentc. "¡M orir  tan jóven !'" Tomó

P « o  tiempo despees murieron .mbos, el duque en el ess- 
de Burgo, y el ^nd. en el de Coca: aseguróse qile liabianft 

ileado de muerte n.U.rel pero fueron pocos los que lo crereron 
Por supaeslo despts de muertos so loi dcolwó inooeule»'.

entonces el P. Ibañez una de sus roanos para hacerle volvci 
do sn cnagenainicnto y le dijo; "señor, uno de los precepto; 
del decálogo sabéis que dice: Jfonra á iu padre y  d iu rn a  
dre st quieres vivir ¡argos años sobre ¡a tierra que e l Se­
ñar D ios te dará. ”

"Y  Lien; ¿estáis, vos señor, satisfecho de vuestra con- 
".lucta con vuestros padres? ¿creéis babel- merecido esa Ion- 
''S«vWad prometida per el mismo Dios i  los buenos hijos- 

callad, mi buen padre," dijo La-Muza cu- 
briciidosc el ro.sLro con las manos, y dejándose caer sobre 
-un .sillón, vucsiras palabras j^nelran hasta el fondo de 
«mi aicua.”

En aquel momento recordó los amores insensatos de su 
luvciilud, y los disgustos que bahía ocasionado á sus pa­
dres, y cu especial á su virtuosa madre Doña Catalina de 
Lrrca: desde aquel momento su corazón quedó traspasado
de dolor, y resignándose con su suerte se preparó á morir 
en cspiacion de los deslices de Su juventud, mostrando la 
mayor serenidad, y manifestándose digno de su empleo v 
narimieuto. ‘  '

ítlientrM esto sucedía en el alojamiento de D. Francisco 
Boludilla, el resto de Zaragoza ofrecía el aspecto de una 
ciudad próxima á ser invadida. La artillería que estaba en 

, .c  repartida por toda la ciudad, apuntando á los
edificios mas notables y enfilando las calles principales.

Todas b s  avenidas del mercado y  d d  alojamiento de 
• ? * i* i '* !* ^ “  'ropas, y en las puertas de la

ciudad había compañías de soldados para su custodia. Miro 
gun paisano transitaba por las calles, cuyo monolono silen­
cio tau M ío era iutcrriimpido por los pasos de las patru­
llas, y los Instes mugidos d d  viento que uniéndose con el 
niiirniullo que fbrmabau las olas desiguales d d  Ebro azo- 
laado sus barbacanas, pareciaii un lamento lúgubre y si- 
niestro con que la naturaleza quería acompañar la dolorosa 
atliccion de la ciudad aogusla.

A la mañana siguiente le sacaron poco dogpiies de ama- 
nccer en un coche, ¡¡y con grillos}! Acompañábanle el Pa- 
dra Ibañez y su compañero, y los padres Agustinos Fr. Ge- 
riiiiimo Aldovcra y Fr. Pedro Leonardo de Argensola De­
lante dcl coche- y 4 ba>lanle distancia iba un pregonero 
g r u id o  que d  rey le mandaba corlar la cabeza, confiscar 
sus bienes, y arrasar sus castillos por haber convocado d  
remo y alzado bandera contra su real ejército: al llegar al 
mercado y  cerca ya al patíbulo oyó decir la palabra trai­
dor: volvióse al que lo había dicho, y contestó con grave­
dad: traidor no^ mal aconsejado sí. Con paso firmey rostro 
wreno siiliió al cadalso que se hal.ia levantado en la pUaa 
del mercado no lejos de los balcones de su c.vsa. Su juren- 
lud , sn amable presencia, y  su «slalura gallarda aunque 
no muy alia «nJornecian los corazones basta de sus mis­
mos eiictnigos.

F1 infeliz llevaba entonces por sí mismo, el luto que tres 
iwses antes se pusiera por su 2«d re , y se había despojado 
del cuello de la camisa antes de salir de la prisión.

 ̂Ahraz.'. tiernamente á los rdigíMos que le habían aeoro- 
I>auado,fy levantando al cielo sus ojos se puso en manos del 
verdugo. Durante los ¡irep.-iralivos dirigió á la Virgen aque­
lla tierna plegaria que principia María M atcr G ratiae y  al 
concluir el último versículo et m orías hora'suseípe el ha­
cha terrible vino á poner fin á su existenda. Acercóse en 
seguida el verdugo y se puso á quitarle las medias de sed» 
que llevaba, viendo lo  cual el capitán que custodiaba el 
ca^ lso , le SMudió un ba.sl.mazo en las espaldas prohibién­
dole tocar ni un hilo de su ropa.

Ningún aragonés quiso presenciar tan ilegal ejecurion 
ni hubiera podido pues estaban interceptadas todas las bo­
a s  calles. En aquel día fatal todo era fúnebre en Zaragoza 
Desiertas las ralles^ cerradas las casas, pálidos y fieros lo»
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rostros de los liabilaiilcs, melancólicos y abatidos los de los 
Soldados. Hasta el cielo -misino encapotado con obscuros 
nubarrones parecía contribuir á la Irisicsa general, v tender 
un tupido velo sobre aquel horrible espectáculo de vengan­
za y dolor. "Fue el seMiiaiíeato tan general, dice el padre 
«Murillo, testigo de vista, j  tan universai l.\ nieianrolia y 
«Iristeza, como si en uno solo hubieran cortado la cabeaa 
•4 todos, y ayudó harto á este sentimiento el iiabcr hecho 
• un dia tan nebuloso y tan triste que parece que el cielo
«ayudaba á la mi.siiia Irisleza” ...................................................
"iSolé que no solo en los moradores de la riu«lad sino lain- 
•Jbicn en los mismos soldados y capitanes bahía una tan 
«profunda melancolía como si á cada uno se le hubiera
•muerto su hermano” ..................... .. ..........................................
'Todos confesaban que se les liabian apretado los corazones 
«eii la muerte de aquel caballero.”

Luego que fue dccspilailo La-Nuia mudóse enteramente 
la escena. Hasta entonces todo había sido ullrafes, pi-ro des­
pués de muerto se le priuripiaroii á prodigar Ins honores 
debidos 4 su alta dignidad. ¡Política infernal! ultrajar al 
hombre y acatar el cadáver.

Iliciéroiile un funeral magnífico, y su cadiscr puesto 
en unas saniosas andas, con la cabeza entre Iss manos 
fue conducido en hombres jioi- JX Francisco ISubadilla con­
de de Puiioeurrostro, el co u ^  ÜSale, IX Agustín Mesia, 
Don Luis de Toledo, D. Antimio Manrique, IX García 
Bravo y otros varios ct*»andatit« y caballeros distinguidos. 
Fue enterrado en el conv-ciito de S. Francisco donderstaha 
el panteón de su familia, y 4 donde tres meses antes bí ha­
lda precedido su padre.

Tenia entonces unos 26 anos.
Entre tanto que la losa del olvido caía sobre los despo- 

jo.s mortales de La-Nuza, su nvadre y beraauo arrojados 
inhumanamente de su propia rasa, q »e  iiia i  ser arca iiiada, 
buscaban un asilo hospitalario donde ocultar su llanto, in- 
leriu que un destacamento del ejército se drrigia hácia Bar- 
diillur para arrasar también su easlülo hasta los dmienlos.

V II.
í3 DE SETIEMBRE DE i5yS.

Al morir I.a-Nuza no se acordó de empTazar rey que 
tan iiiicuamínlc le condenaba, pero la justicia Jiiina, que 
jamás deja iiipune el crimen, no se olvidó por eso de ven­
gar su muerte.

Cincuenta dias hacia que el rey estaba postrado en la 
cama sufriendo tan agudísimos dolores que los asistentes y 
Cu especial los médicos se horrorizabau al contemplar sus 
padecimientos.- eu medio de eso no .salia ni un sasfuro de 
su boca, y aquella alma de hierro aparentaba .ser impasíMe 
demostrando los quilates de su resignación cristiana, que 
formal» el fondo del carácter de este rey. J>cro sa imagÍBa- 
cioii padccia mayores tormentos; cerraba frcrucnleiuentc 
los ojos como si temiera ver un espectro; y 4 pesar de lá 
gota que paralizaba sus miembros se esforzaba por sacudir 
una cosa que gravitaba sobre su pecho.

Algunas veces quería hablar, pero las pa^bras espira­
ban eu sus lábios: deseaba hacer una declaraciou pero lu­
chaba sin atreverse 4 proferirla temiendo le cau.sase ci mis­
mo efecto que esperimeutó Epaminondas a! eslraerse el dar­
do fatal ijue k  había herido en .Manliuea. A l fin haciendo 
Un esfuerzo y volviéndose con los ojos arrasados en Ugri- 
ma.s hácia su confesor que lo era el virtuoso Fr. Diego de 
Yepes, (después obispo de Tarazoiia). Pudre mió, le dijo, 
Uei-o mujr lastimosamente uírcuesados en m i espíritu tos 
agrados y  ̂ gersos -aye ffn  jrti etsf-ht e iem ía y  par el mal 
eomeio Je algunos de mis mlmhlreK se ejetufaron m  A ra­

gón-. (1 ) algunos de los presentes se mordieron los lábios' 
poro el rey sintió aliviarse la fatiga que le oprimía.

Poco ralo después se postraron á un mismo tiempo los 
corte.sano.s ante el leclio fúnebre, Felipe y La-?vuza ante el 
trono del cierno.

V . DE LÁ F.

ERB.AT.X. La i>ota ní/m. 1 de la /nfgirta 99 del Se­
manario anterior corresponde ú L . Juan Paiernó en lu­
gar de />. Martin de L a-N uza á  quien se puso.

A  J£317S C A U C I F iC .tS O .

1.

N ,I i spl, ni luz; oscuridad y eipaalo 
rnlircii la fiiz ód consternado nniotio : 
y c! ancla tierra, en rdiramtr proímidi, 
coa terrcniuto cruge aterrador.
Su iiilstmoso seto rasga el templo; 
arroja sus cadáveres U tumi»; 
y por el aire intehroso zzmfin 
de suDilras mil ratidica clamor.

]>esgájaB<e los árboles añosos; 
y las rucas durísimas se hiendea; 
y su rarrera rápida snsj>eaden 
estrellas mil y lu l , uuerla su luz.
¿ .Será que el orbe se desquicie entero ?
¿Turna ai ¡ulrego caosia natura?
- r«a! que muerte al Señor le d;i su hechura: 
;iDucrle 4 su Días es aíiantosa cruz!

Kn torno dri patíbulo rugiendo.
Vedlos allí, del Gólgolla eu la cumbre; 
iiivjIlaDJu su llanda manscdiimlre, 
ctilríéiidule de befa y de baldón. 
jEstis desamparado, Jesús mio.̂
¿ Elevas ; av ! los murilundos ojos?...
¿Que pides al Señor en tus enojos?...
- ;  Perdón para los míseros , perduu I! »

Sacrilegos! tened la lorrcnda mana 
«rmada contra el Dios ouinipolenle; 
leaablad que arrugue la serena frcnle , 
y gasparezes el mundo pecador.
Esos cárdenos labios ultrajados , 
rpiecí polvovil de vuestros pies afea, 
dijeron a la nada : eT orbe sea, 
y ia ludulue el orle cncaulador.

¿A taladrar os atrevéis las plantas 
«ugeeidni4aras del crugiente trueno, 
que turban de lus ángeles el seno 
cMnda Miden la vaga iumensidad ?
¿En in tosiro ponéis la cruda mano ?
¿ Fneil cetro le dais ignominioso; 
y «u su trono magnífico y iiimbroso 
anahuda su auginta magestad!

Insano pueblo, de tu Dios verdugo,
¿ no pisaste del mai las loadas grutas, 
al raudo soplo del Señor enjutas, 
palpitando de miedo el corazón? 
j Y las Jomadas olas uu bramaban

(a) Mateo Alemán, en sus diálogos.
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eo nooolet dividiéndose de espuma?
¡ Quién las conluvo, di, cual leve pluma , 
y encima las solió de Faraón?

¿Y quién fué tu caudillo en las batallas? 
Bajo sus anchas alas encubierto,
¿quién le condujo, quien, por d  dederlo, 
derramando eo tus labios el mana?
¿Al verle por lu amor manso cordero 
tu ingratitud le desconoce y n i^ ? ...
;Ay, si un dia leves que airado llega , 
cual león tremebundo de Judá!

I I .

¿Quién te puso, Jesi^ mió, 
esa corana de abrojos, 
sin que tus augustos ojos 
helaran sn brazo impío ?

^Quién te robó la color 
de las Tusadas mejillas?
¿Quién tus sagradas rodillas 
descamó con tal horror 7

¿ Fué el pueblo que regalabas 
con blauda mano amoroso, 
y, cual padre cariüoso, 
por su bien te desvelabas?

¿ Fué la víüa que plantaste, 
frondosa, lozana y pura, 
y con llanto de ternura 
siglos y siglos regaste?

¿ Fué la adúltera Sion , 
que moraba mire tus brazos , 
la que le arranca á pedazos 
la vida sin compasión ?

i A y , cuanto mas te atormenta 
es tu cariño mayor; 
una palabra de amor 
desvanecerá sn afrenta I

En tu ardiente caridad 
mueres con dulce consuelo; 
poique las puertas del délo 
abrtsá la humanidad.

Maces que i  Luzbel asombre, 
y que, tras sueño de muerte , 
en tu regazo despierte 
para ser eterno el hombre.

Mucres en expiación 
de ioBcrímenes del mundo; 
y él, mas y mas furibundo, 
le destroza el corazón!...

i n ­

justo Dios, vengador, del diluvio,
Dias de ftiego en la ínfanda Sodoma, 
c cuando, cuando tu cólera asoma ; 
cuando sorbe i  la ingrata Sion ?
¿No cercaste el Edcm de querub» 
que vibraban Camigeio acero ?
¿Quién dio muerte al profano boyero ? 
i Quién la diera á Natán y Abiron ?

Levantaos, león adormido; 
sacudid la echada melena , 
y lanzad el rugido que atruena , 
y estremece del Iioudo k Satén.
Ese pueblo de entrañas de acero ,
desdeñó tu lUial maosedunibre..,.
¡Vea, pues, la terrífica lumbre 
de tus ojos airados lambieo.'

¡Qué desborde lu Justa venganza , 
cual torrente de lava inOamado; 
y derribe , y devore al malvado, 
que su frente elevó contra tí!
¡Viva el justo no mas en la tierra!
Pero, no!... no, minios! Ten duenda!
Todo el orbe firmó lu sentencia,...
;ay! que fuera del mundo y de m í!

F . N avarro V illoslada,

4

M.ADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS,
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